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rant capparides, mala aurea, citrea, olivae condrtivae. 
D.-0 quot gulae irritamenta 1 
S.-Tandem, quum iam nemo amplios quidquam attinge­

ret, iubet pater inferri bellaria, in quibus haec fuerunt 
in ter cetera: caseus recens et vetos, placenta a pomis, 
oryza in lacte cocta saccharo et cinnamo dense cons­
persa. Armeniaca mala, ficus, cerasa, uvae passae, et 
alia quae nullf mihi non occurrunt. 

D. -Age vero, quale vinum appositum fuit?
S.-Si de colore quaeris, album fundebatur, rubrum et

flavum, omnia generosissima: commendabant plerique 
Rhenanum, pauci bibebant Gallicum, vix aliqui� deli­
babat Hispanum. 

D.-Quis fuit prandii exitus? 
S,-Sf)litus quidem. Datur aqua odorífera manibus abluen­

dis, dein surgunt a mensa universi. Pater ad convivas: 
Mihi, quaeso, ignoscite-inquit-quod pro dignitate 
non ampliter satis exceperim. Contra convivae obiur­
gant eum, quod tam magnifico et sumptuoso apparatu 
convivati fuissent.. .. Denique vale dicto, alii statim dis­
cedunt, alii manent in proximis aulis et confabulan­
tur .... Nonne ego tibi lautum exstruxi convivium? 

D.-Eheu ! tali convivio ego nunquam interfui .... 
ANTONIUS VAN TORRE, s. J. 

Ann. 1657. 

ESTATUA DEL FUNDADOR 

NUEVA CARTA DEL ESCULTOR RENART 

Sr. Dr. R.M. Carrasquilla-Bogotá. 

-Muy señor mío: 
Al dar por terminado el honroso encargo con que me

favoreció la ilustre Junta de erección de la estatua del pre­

claro Fray Cristóbal de Torres, cábeme el placer _de da_rle

- con la presente el testimonio de mi más pura satisfacción

ESTATUA DEL FUNDADOR 

por el feliz resultado alcanzado á la terminación qe mis

trabajos varios, referentes á nuestra estatua y definitivo 
proyecto de sustentáculo, con sus diversos detalles de (le".'. 
coración. Mi cometido ha sido llenado con escrupulosidad 
honrada y con puro afán artístico. 

Nada más lejos de mi ánimo que la pretensión de qacer­
le un elogio de _mi obra; ella ha sirio reproducida en varias 
publicaciones artísticas y eiogiada en todas ellas; pero es 
de Bogotá, principalmente, de donde espero la sancióq sow 
bre el valor artístico del monumento á Fray Cristóbal de 
Torres, que junto con las obras del docto religioso debe in­
mortalizar su ncmbre. Sin embargo, creo oportuno poner 
en conocimiento de usted y de la ilus'tre Junta el concepto 
que me he formado de la representación escultór' a de la l:lri­
llante personalidad del retratado y el espíritu que ha pre­
sidido mi afán de hacer una obra bella, guardando eq la 
misma un sello bien claro de realidad, tanto en la mejor 

semejanza fisonómica posible, como en la actitud y vida de 
toda la figura. 

Mi punto de partida ha sido un detenido estudio de la 
doble naturaleza psíquica y corporal del señor Torres. Para 
ello he consultado en las nutrid.as bibliotecas de esta capi­
�al todas las biografías que me ha sido dable encontrar (di­
ficil tarea por cierto), resultando de dichó examen un cri­
terio, justo á mi entender, acerca de las propiedades mora­
les de nuestro hombre. En cuanto á iconografía, no me ha 
sido posible obtener un sólo retrato; así es que en este se­
gundo aspecto de la personalidad he tenido que luchar con 
serias dificultades_; pués el único retrato que de este Cole­
gio recibí deja respecto á rasgos fisonómicos algunas lí­
neas poco determinadas. A pesar de ello, en su conjunto 
define netamente un tipo y de él me he valido admirable­
mente como base y punto de partida. Es curiosa la s,«tme-. 
janza que ofrece en su parecido con el Rey Carlos I de 
�spaña, resultando notable que coincidan igualmente los 
rasios principales del carácter de ambos personajes. 
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En la interpretación plástica de la'l condiciones intelec- · 
tuales y morales del Arzobispo Torres, al traducirlas á 
formas materiales, que por sí solas hablen á los ojos y de­
finan un alma, he procurado poner de manifiesto un carác­
ter recto al par que dulce, armonizando las angulosas y
varopiles líneas del rostro con la suave actitud de toda la 
figura, y de un modo especial con la ligera inclinación de 
cabeza hacia el lado donde extiende el brazo. 

La cabeza la he hecho objeto de un estudio especia!, 
casi científico, haciéndole aplicación de los estudios más 
modernos de la antropología y de la craniometrfa. Mi 
objeto ha sido, pues, precisar lo que en la fotografía del 
retrato no que:la determinado con claridad. Aparte de estas 
consideraciones, me he atenido en absoluto á lo que en el 
retrato no da lugar á dudas, corrigiendo, naturalmente, las 
pequeñas imperfecciones de dibujo que en los retrato¡¡ an­
tiguos aparecen las más de las veces. 

Mi pensamiento puede condensarse en lo siguiente: la 
espaciosidad del frontal (bien visible en el retrato) pone de 
manifiesto la profunda inteligencia que nues:tro ho_mbre
poseía, así como el gran relieve de los arcos superciliares 
muestra una potente y clara percepción de las cosas, lo que 
dio al Fundador ·el atrevido carácter que mostró en sus 
empresas. 

Pero no fueron estas excelsas condiciones las solas que 
adornaron su alma privilegiada; la caridad y amor al pró­
jimo tuvieron en él un brillantísimo ejemplo. En este pun­
to el retrato habla por sí solo. La gran elevación del vérti­
ce de la cabeza (vertex), propia de los hombres piadosos y
cuya bondad les lleva hasta toda clase de sacrificios, no 
puede ser más manifiesta; así es que la he conservado en 
el bronce, dándole al mismo tiempo la suavidad que un 
conjuñto armónico requiere. 

La enérgica tenacidad de su temperamento se traduce 
en una gran anchura del cráneo, detalle que he acentuado 
de un modo particular en la estatua, 
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Las manos han sido tratadas teniendo en consideración 
· ta edad y la ausencia del desarrollo físico que han de ofre­
cer unas manos que no se han ocupado en su vida de tra­
bajos mecánicos, y si vale la frase, puedo decir que he he­
cho unas manos intelectuales; pero no por ello he sacrifi­
cado la robustez de las mismas en armonía con todo el
cuerpo; si bien, en su posición he adoptado una delicadeza
y suavidad que sean clara expresión de un bondadoso
carácter.

En cuanto á la edad, he cr.eído la más adecuada la que
corresponde á la época en que tomó posesión del cargo de
Arzobispo de Santa Fe de Bogotá, ó sea hacia los sesenta
años, edad en que está en su plenitud y vigor la inteli­
gencia.

La estatua representa un hombre de alta estatura, y
para ello le he dado las proporcione!i de los antiguos cáno­
nes griegos, que dan al cuerpo humano la mayor belleza
en la relación de las partes con el todo. Respecto á esta
cuestión, me he separado por completo de Ja fotografía del
retrato.' En éste existe una manifiesta desproporción entre
la cabeza y la longitud del cuerpo, que darían en la reali­
dad un_a estatura imposible, so pena de representarnos la
cabeza considerablemente reducida, cosa que tampoco po­
demos admitii:: Así es que me he atenido á lo que el sentido
común reclamaba, ó sea darle á la figura las proporciones
que deben resultar de una alta al par que normal taifa,
esto es, el canon griego.

El hábito difiere considerablemente de lo que es en· 1a
actualidad. Para poderlo modificar debidamente, ajustán­
dolo á los de la época de Fray Cristóbal, he consultado
gran cantidad de documentos gráficos, que me han mos­
trado la verdadera forma del hábito dominicano usado por
los distinguidos religiosos españoles que en los siglos XVI
"Y_ XVII dejaron su patria para dirigirse á América á ilu­
minarla con la santa antorcha de) Cristianismo. Estas �o­
dific�ciones� si bien no alteran en modo alg·uno lo esenci�t
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de lo que es hoy día este hábito, dan á la figura del ilustre 
religioso un justo sabor histórico, respondiendo así á las 
exigencias que la indumentaria impone. 

Lo mismo puede decirse del libro de Las Constituciones,
que su mano izquierda ostenta. Su formato ha sido cuidado­
samente copiado de un ejemplar de códice del siglo XVII, 
así como la encuadernación de pergamino, que esM trata­
da igual á lo que eran en aquel entonces los libros de algún 
tamaño. 

Los pliegues de los ropajes los he equilibrado en su dis­
posición y reparto de tal manera que establecieran junto 
con la posición de la figura un perfecto equilibrio visual 
en que los ojos del espectador descansen cómodamente y el 
espíritu se impresione de tranquila emoción. Por demás la 
condición estética y la grandiosidad de líneas del hábito 
de Santo Domingo me han dado todas las facilidades para 
la consecución de todos mis propósitos respecto á lo que 
podríamos llamar composición de la estatua. 

De los escudos sólo puedo decir que me he ajustado á 
las re_glas que dicta la heráldica combinadas con mi mane­
ra de sentir la escultura. Espero que de un modo particu­
lar va á ser á gusto de todos el escudo del Colegio, ya que 
ha sido en el único donde he podido gozar de libertad al 
componerlo y decorarlo con motivos ornamentales de un 
bello renacimiento del siglo XVII, estilo propio del monu­
mento. 

Pasando á la parte material, sólo me resta consignar 
que la fundición de los bronces ha sido hábilmente ejecu­
tada por una acreditada casa: la casa Terruccio Cescati, de 
é�t�, la cual acaba de ser recompensada en la última expo­
sición de Zaragoza con el premio de honor de la sección 
correspondiente. En el bronce pueden verse las huellas de 
los más finos detalles del modelado, pru�ha irrecusable de 
una perfecta fundición. 
Adjunto dos dibujos diferentes de la inscripción que debe 

irabarse en la cara antt)rior del zócalo. Uno de ellos está 
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escrito en caracteres extraídos de lápidas mortuorias y con­
memorativas del año 1 700. Por si l()s citados caracteres les 
parecieran algo d�lgados ó poco visibles pueden adoptar el 
otro dibujo. En ambos casos aconsejo graben la inscrip­
ción en la piedra misma del pedestal, y según sea su color, 
quizá rasultarian bien tlorándolas dentro el refundido. 

Mi obra está ter minada; permita Dios sea á satisfac­
ción completa de lodos como lo es de mí. En ella he pues­
to todo mi ardor juvenil, mi celo, mis estudios, y puedo 
asegurarle, apreciado Dr. Carrasquilla, que no he pensado 
un solo momento en la mezquindad de un beneficio, sino 
que he puesto mis reflexiones más alta, más dignamente: 
las he dirigido hacia la altísima gloria de Fray Cristóbal 
de Torres, hacia el reconocimiento de sus hijos que le eri­
gen este recuerdo y .... ¿por qué no decirlo? por la peque­
ñísima parte que también á mí me pueda corresponder de 
renombre en el mundo del arte. Es una ambición, si no le­
gítima, cuando menos perdonable la que nos impulsa á los 
artistas. 

En poder del Sr. Cónsul de Colombia en ésta obran los 
recibos de las letras que él me tntregó. 

El Sr. Arbós 3e ha hecho cargo de los trabajos para.su 
remesa. 

La present,, ya larga, daré por terminada hoy, ialu­
d..ln�ole afectuosamente. 

Su seguro servidor que besa su mano. 

DIONISIO RENAR T GARCIA 

Barcelona, 10 de Fehrero de 1909. 
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Vienen de las listas �nteriores ..................... $ 83,967

, Enrique Monsalve ...... ...... ................... ........ 5oo 

Manuel Gregorio Salazar.............................. 5oo 

Luis Febres. Cordero.................................... 5ºº 

Maximiliano Grillo........................................ 5ºº 

Manuel González Borrero ....... �.................... 52º 

Luis Cuervo Márquez........ ........................... 2 ,ooo 

Enrique U ricoechea......... ...... ................ ........ I ,ooo 

Manuel Torrijos............................................. 5° 
--

Suma ........... ........ $ 89,537 

UN PRIMOROSO LIBRO 

[Nuestro que1 ido a!!}igo, colegial y comprofesor D. Jo.sé M.iguel Ro.­
sales acaba de publicar, en Barcelona, con el título de H,st�rws Y Pai-

, º) r b oroso por ,ajes (Imprenta Henrich, páginas 242 en 8. , un I ro �rim 

el asunto por el desempeño, poi la imp1 esión, por los cincuenta Y _d�s 

lindos y �rree,tos fotograbados que lo adornan. Va precedido del pro-
1 · t t prosa-logo que insertamos en seguida, escrito por e e�1�en e p�e ª�-

dor y crítico D. Antonio Góme:i Restrepo, Cated:�tico. de! Coleo10 -�el 

Rosario y actual dignísimo Ministro ele Instrucc10n Publica,] 

El autor de este libro no ha sido escritor de profesión,

ni ha mostrado nunca pretensiones de literato: h0m?re 

modesto y estudioso, ha consagrado las horas que le deJan 

libres sus diarias ocupaciones de profes0r, á lectur_a� re•

feren t,e; á la naturaleza, á la historia y á la'$ tradic�ones 

de la Patria ; ha completado esas lecturas con excurswnes 

á sitios consagrados por la fama ; - y como resultado, no�

ofrece este libro, formado insensiblemente de artículos es­

critos en diferentes ocasiones ; y en el cual se revela como
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escritor verdadero, C{lmo distinguido y correcto artista de 
la palabra. 

Aunque conocedÓres de las dotes intelectuales de nues­
tro amigo Rosales, debemos confesar que la lectura 'de su 
libro nos ha causado un::i ::igradable sorpresa: porque no

bastan la inteligencia ni la consagración para formar un 
escritor; y hay personas que manejando la pluma constan­
temente, no aciertan á dominar jamás la lengua, y se sien­
ten presos entre la malla inextricable de las palabras. En 
los escritos de Ros·ales no se advierte la huella de la inde­
cisión ni el esfuerzo ; su estilo es fácil y elegante, correcta 
la lengua y artística la composición de sus cuadros. Su 
libro no es una agrupación de trozos inconexos : aunque 
presenta una agradable variedad, se descubre en él cierta 
unidad de propósito ; su lectura agrada é instruye, y al 
finalizar la última página, el lector no considera que ha 

empleado su tiempo en una tarea fútil ó enojosa. 
Los recuerdos históricos, los relatos legendarios, los 

cuadros de la naturaleza, tienen siempre atra9tivo sobre la 
inteligencia y la imaginación de los lectores cultos. Agra­
da el trasladarse á épocas lejanas y refrescar el ánimo, cu­
bierto con el polvo de la lucha diaria, en las fuentes vivas 
de la tradición, engendradora de temas poéticos. Y la des­
cripción de las bellez::is naturales, cuando revela la impre­
sión directa .1 está hecha por quien sabe sentirlas y com­
prenderlas, es causa de dulces emociones, no sólo para el 
alma, sino para los sentidos1 pues goza la imaginación po­
niendo delante de los ojos esos panoramas que el arte ha 

revestido de mágicos y sugestivos colores. Rosales ha sa­
bido agrupar en un mismo cuadro datos históricos, remi­
niscencias legendarias y toques <lescripti vos, sobrios y 
originales, ofreciendo un conjun to tan pintoresco como 

agradable. 
Rosales ha estudiado n uestros historiadores y cronis• 

tas y ha acudido frecuentemente á los datos de la tradi­
ción. Con esto queda dicho que no ha pretendido sentar




